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'ñoños escinsivos los fenicios 
de casi todo cl |>ais, mas L I P I I á 
título dc aliailos que de cnnquis* 
4adoies, Invieron l¡cm|)0 de cs|ilo. 
tar sus inmensas ritjuezas á bene
ficio de una paz dilatada raras ve
ces inlerrumpida, rediemla rn cam* 
bio á sus naturales los primeros 
rudimentos dc nniclias arles y cien^ 
cias que de todo punto dcscono-
cian , y eeliando los primeros ci. 
mientes dc su futura ilustración. 
Esle estado de cosas (an favorable 
á los intereses de ambos pueblos, 
duró menos de lo (pie debiera. La 
-desmedida uniliicion de los carta-
g;inenses miraba cou envidia des-
de sus iniíiedinlas cidonias de 
África, la pro!^per¡dud de los qne 
-debia ronsiilerar como liermanus 
por la idenliilad de ori j jennece-
• iuba solo uu müliv«> para Cuxv̂  

matizar nna Sfrresíon en sns pofe-
siüiics europeas y no lardó mucho 
en eitcontrailu , sin que importe 
para nuestro objeto individualizar 
Cual fiiCíC. La España pues, su
cumbió bajo cl poder de sus nue* 
vos señóles, cuyos primeros pasos 
fueron ya marcados con la dcstruC' 
cion de las murallas dc Cádiz, sien» 
do esto el presagio de las coiili. 
nuas y desastrosas guerras de que 
mas adelante estaba destinada á ser 
víctima. 

Los historiadores de todos tiem» 
pos, apesar de apunlar el motiva 
apirenle de su venida, convienea 
siu embargo en qne solo fué un pre« 
Icsto para despojar á los fenicios 
de la posesión de nu pais cuyos 
tesoros eran incalculables, y al ha» 
rcr esla declaración, procuran jui-
liíicaria cuu el reíalo de su riqua» 


